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    _ ¡Baja el arma!  
 
    Se podía ver el miedo en el rostro del muchacho, mientras que sus manos temblaban sujetando el revólver calibre 38. 
 
    _Yo… yo no quiero ir a prisión. –responde con mirada frenética intentando apuntar a los dos oficiales a la vez. 
 
    _Última vez que te lo digo, baja el arma o te dispararé. 
 
    _Ya está lo suficientemente asustado para que lo amenaces,  se rendirá. –dice silenciosamente Antonio a su leal compañero de la policía Saúl Salazar.  
 
    _Recuerda lo que te he dicho, nunca te debes confiar en estas situaciones. –respondió. 
 
    _Muchacho lo que puede ocurrir será peor que ir a la cárcel si no bajas el arma, tan solo ríndete. –decía Antonio mientras que lentamente se acercaba al nervioso muchacho. 
 
    Mientras se aproximaba, por su mente pasaba la posible edad que podía tener el chico armado, tal vez unos quince o dieciséis años solamente. El hecho de que con esa edad haya robado una tienda y disparado al dueño hiriéndolo de gravedad es algo común en la zona donde le toca realizar su guardia, en realidad es algo común en los pueblos de clase media-baja de Venezuela. 
 
    Antonio evita usar la violencia cuando se le presentan estas ocasiones mientras que su compañero no duda en emplearla. 
 
    Está a tan solo dos pasos de llegar al chico para desarmarlo, el muchacho tiembla en gran manera cuando de repente se escucha la detonación y luego de ella, se escucha un grito y tres disparos más. Caen en el suelo casi simultáneamente, por un lado el chico abatido con tres impactos de bala y por el otro el compañero de Antonio con un solo impacto de bala en el rostro. 
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    Una semana antes. 
 
    _Tiroteo en el barrio Las Vegas, todas las unidades acercarse a lugar. –informaba la radio mientras patrullaban una zona aledaña. 
 
    _Otra vez ese barrio está alborotado ¿cuándo iremos a acabar con tantas peste ambulantes que hay en esa zona? 
 
    _Si acabáramos con todos nos quedaríamos sin trabajo. –le respondió Antonio a su compañero Saúl. 
 
    _ ¿Recuerdas el hombre que atrapamos hace dos meses? El que tenía cara de demente. 
 
    _La mayoría que hemos atrapado cumplen esa característica. 
 
    _El desgraciado que violó a una niña. 
 
    _Sí, recuerdo a ese bastardo ¿Qué ocurrió con él? 
 
    _Lo liberaron, ayer salió sin cargo alguno. 
 
    _ ¿Cómo es posible? 
 
    _Al parecer no había suficiente pruebas. 
 
    _ ¿Y que más pruebas puede haber que el ojo morado de la niña y las marcas de maltrato en su cuerpo? 
 
    _ ¿Ves amigo mío? La corrupción está en todos lados, queda en nosotros hacer justicia mientras podemos, por eso hay que matar a todos esos bastardos, para que no queden inmunes de sus delitos. 
 
    Llegaron al barrio Vegas, uno de los más peligrosos de la provincia, en el lugar habían tres cadáveres, al preguntar por lo ocurrido informaron que esos tres miembros de la banda delictiva “los buitres” habían comenzado a disparar a una patrulla policial que se acercaba a ellos, hiriendo a un oficial en el brazo, por lo cual se generó un tiroteo en donde tuvieron que interferir varias patrullas oficiales para acabar con los delincuentes que fueron a refugiarse en una casa. 
 
    _Antonio. –llamó Saúl mientras se dirigía hacia dentro de la casa. 
 
    _Dime, Salazar ¿Qué ocurre?  
 
    Mientras se agachaba cerca de uno de los cadáveres le dijo –Así hay que dejarlos, esto es lo que tenemos que hacer, míralos allí muertos, ¿cómo podrán evadir todo lo malo que han hecho en sus vidas? A esto le llamo justicia. 
 
    Esas palabras retumbaron en la cabeza de Antonio, pero él no quería ser así, decidió ser policía para guardar vidas, no para quitarlas, pero en la sociedad en la que se encuentra la quitas o te la quitan. 
 
    _es hora de irnos a casa Cruz. –le dijo Saúl. 
 
    Yendo de camino, Antonio meditaba en lo dicho por su compañero, aquello de hacer justicia con sus propias manos, tenía el arma, la autoridad, solo le faltaba la decisión. 
 
    _Un mes solamente me resta amigo. 
 
    _Disculpa, ¿Qué dijiste? Venia distraído. 
 
    _Me resta un mes para casarme, es difícil eso de sentar cabeza luego de disfrutar tantos años pero es necesario hacerlo. 
 
    _ ¿cómo van los preparativos? 
 
    _Me imagino que bien, ella se encarga de todo eso, yo solo quiero casarme, a eso de adornar en realidad no le doy importancia, lo financio solo para que ella sea feliz con una buena boda. 
 
    _ ¿Cómo una mujer puede querer a una persona que no tiene sentimientos por nada? 
 
    _Te equivocas, yo amo a esa mujer, así que tengo un sentimiento. 
 
    Un mes después: 
 
    Antonio despierta de golpe, luego de tener otra pesadilla en la cual está con su amigo Saúl que está en peligro y puede salvarlo pero no logra hacerlo, ya no es el mismo de antes, en la estación le dieron el mes de permiso para que se recuperara de la pérdida de su compañero, pasa mucho tiempo pensando en la palabras de él, de hacer justicia con sus manos, siente que la muerte de Saúl fue por su culpa, porque piensa, que si hubiera atendido al consejo esa semana antes de morir, y en vez de intentar calmar al muchacho lo hubiera asesinado su compañero no estaría muerto. Cuatro años de amistad perdidos por un hecho que se podía haber evitado, él se culpa a sí mismo, siente que él fue quien le disparó a su amigo por no haber detenido al muchacho, quiere volver a la policía antes de tiempo pero esta vez para acabar con los muchos criminales que hay en la calle, disparar sin mediar palabra, así quiere ser ahora, quiere derramar la sangre de los delincuentes tengan la edad que tengan. 
 
    Se prepara y se coloca su chaleco antibalas aunque aún falta una semana para que pueda volver a trabajar, pero no quiere esperar, llega a la estación y todos se sorprenden al verlo, porque su amistad con Saúl era entrañable, pensaban que tardaría más tiempo en recuperarse de la perdida.  
 
    _ ¿Cómo te encuentras Antonio? –pregunta un oficial. 
 
    _Bien. –responde seco. 
 
    _ ¿Qué haces aquí Cruz? –le pregunta su Jefe. 
 
    _Vine a trabajar.  
 
    _Pero aun te quedan días libres, vamos, sal y relájate, despeja tu mente. 
 
    _Necesito trabajar para despejar mi mente, Jefe. 
 
    _Pasa estos días que te restan junto con tu esposa Cruz, no hay apuro en que vuelvas, aun no te hemos asignado a un nuevo compañero. 
 
    _Jefe ya estoy aquí y voy a trabajar. –le dijo con autoridad. 
 
    _Vale, si eso es lo que quieres, así será, pero patrullaras por el centro de la ciudad. 
 
    El centro es la zona más tranquila, comparado con el barrio Vegas y La Libertadora que están llenos de delincuentes que mantienen a los que allí residen en una completa zozobra y miedo constante, tal vez el destino quiso darle oportunidad a todos esos maleantes que pueden llegar a morir si Cruz decide accionar todo su sentimiento de culpa y venganza hacia ellos. 
 
    El conduce su patrulla muy atento, deseando que ocurra algo, su mente ya cambió, su pensamiento no es igual al de antes, quiere derramar sangre, aprovechar su arma en ese mal sentido, va conduciendo mientras que mantiene su mano derecha en su pistola Glock, sintiendo gran deseo de detonarla, como si el arma le dijera “Úsame”, “Dispárame”, “Hazme acabar con alguien”. La Venganza, la culpa y la maldad corroen sus pensamientos, ya no queda casi nada del antiguo Antonio, solo una mínima luz en una abrumadora oscuridad. 
 
    El día transcurre y nada ha ocurrido, solo un altercado entre dos borrachos que peleaban tan fuera de equilibrio que no se lograban golpear entre ellos, solo se caían a los cuales arresta y mete en el auto. Mientras sigue conduciendo con los dos borrachos en la patrulla, los recuerdos tocan a la puerta de la mente de Cruz, haciéndolo pensar en todos los momentos con su amigo, esa semana se estaría casando, golpea el volante con fuerza, mientras que uno de los dos borrachos que va durmiendo en el asiento posterior dice: 
 
    _Deja la bulla. 
 
    Sigue y antes de llegar a la estación se detiene en una zona desierta, se baja de la patrulla y empieza a golpear una pared con potencia, la ira no le permitía sentir el dolor en sus manos, toma su pistola, la ve fijamente y cegado por el enojo apunta hacia la ventana trasera de su patrulla donde se encuentran los dos borrachos dormidos de la embriaguez, quita el seguro del arma y su dedo tiembla levemente estando en el gatillo, y allí, esa mínima luz que aún quedaba en él lo hizo reaccionar.  
 
    _No, ellos no, no son malos, solo están ebrios. –se dijo a sí mismo para calmarse.  
 
    Guardó el arma, se subió al coche y pensó por un momento en ese sentimiento que de alguna manera lo está dominando, la sed de venganza que corre por sus venas, por la cual él quiere dejarse dominar, se siente con poder, es algo distinto, que lo envuelve y desvanece sus pensamientos hasta el punto de estar cerca de hacer lo incorrecto y también cerca de hacer estragos con él, si no lo controla. 
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    Pasan dos semanas e increíblemente a Antonio no se le ha presentado la oportunidad de saciar su deseo de hacer correr sangre, algo sorprendente en una ciudad donde reina la maldad y la muerte tiene trabajo seguro, este día llega a la estación muy temprano ya que le fue dicho que patrullaría el barrio la Libertadora, entra y el Jefe lo espera con una amable sonrisa y diciéndole: 
 
    _ Buen día, Antonio. 
 
    _Buen día, Jefe, ¿qué información hay sobre la situación de la zona donde patrullaré? 
 
    _Por los momentos está tranquilo, te tengo buenas noticias. 
 
    _ ¿Qué noticias? 
 
    _Te hemos asignado un nuevo compañero. 
 
    Antonio lo miró con expectación, mientras que el Jefe llamaba al nuevo oficial que patrullaría junto con él. 
 
    Sale de las zonas de oficinas con un caminar que expresaba mucha seguridad y confianza, un joven, algo que a Cruz no le agradó, porque conociendo como es el entorno del barrio al cual se dirigirán no quería andar de niñero con un nuevo oficial que por más que intentaba reflejar confianza, sus ojos delataban el miedo y nerviosismo que lo envolvía. 
 
    _Él es Jacobo González, tu nuevo compañero, ya que eres un oficial experimentado podrás enseñarle a este muchacho todo lo necesario para conducirse manifestando la ley por estos lugares, él ha obtenido las mejores notas en el área teórica. 
 
    _ ¿Y en la práctica? –Pregunta Cruz viendo a su jefe, luego dirige su mirada al muchacho y dice- ¿Aunque sea sabes disparar? 
 
    A lo cual Jacobo responde –Sí Señor, estoy preparado tanto física como mentalmente. 
 
    Cruz lo mira desde abajo hacia arriba, observando su contextura delgada, su semblante pálido, los nervios al hablar y dudó dentro de sí lo que el joven acababa de afirmar. 
 
     _¿Qué edad tienes? 
 
    _Tengo 21 años y medio, Señor. 
 
    Cruz toma al muchacho del hombro y mirando al Jefe le dice: 
 
    _Jefe, él todavía es un niño –luego dirige su mirada al joven- no puede ser mi compañero, discúlpame muchacho.  
 
    _Pero Cruz, esa es la edad de ingreso, te recuerdo que tu llegaste a la estación cuando tenías la misma edad que este muchacho. 
 
    _Sí, es cierto Jefe, pero la diferencia es que yo no decía “tengo 21 años y medio” –se mofaba de él- como lo hacen los niños pequeños, considero que no tiene la madurez para entrar conmigo al barrio La Libertadora, tengo entendido que el oficial Parra necesita un compañero para patrullar la ciudad, ¿Por qué no se lo envía a él? 
 
    _Aquí el Jefe soy yo, Cruz –le dijo con certeza- la decisión la tomé yo, y no hay vuelta atrás, Jacobo patrullará contigo, quieras o no.  
 
    Antonio se dirigió a la patrulla y el muchacho lo seguía, el transcurso del camino para llegar al barrio fue silencioso e incómodo, Jacobo en una ocasión al parecer iba a decir algo pero al ver el rostro de molestia de Cruz, se quedó callado. 
 
    Cuando están en la entrada del barrio La Libertadora, Cruz dice: 
 
    _Más te vale empezar a ser hombre desde este día. 
 
    _Soy un hombre. 
 
    _Eso tal vez lo veamos hoy, en esta zona nos detestan. 
 
    Iban adentrándose cuando se logra ver un grupo de jóvenes con mala pinta, que miraban a la patrulla señalándola y haciendo gestos vulgares en dirección hacia ella, las manos de Jacobo tiemblan y comienza a sudar, aquí, en lo más profundo del territorio venezolano se hace notar la decadencia de la sociedad a su máximo esplendor, niños con cigarrillos en la boca yendo a sus unidades educativas, chicas que no llegan a quince años de edad y ya andan con un bebe en sus brazos, así es esta generación y con seguridad la siguiente será peor que esta. 
 
     _ ¿Has venido alguna vez antes? –pregunta Cruz. 
 
    _No, Señor, es la primera vez que vengo hasta este lugar. 
 
    _Tienes suerte de que es un día tranquilo, pero siempre debes estar preparado para el peor de los momentos. 
 
    Jacobo saca de su bolsillo una pequeña agenda y comienza a escribir -¿Qué haces?- le pregunta Antonio. 
 
    _Estoy anotando el consejo que me acaba de dar, Señor. 
 
    Cruz arrebata la agenda de sus manos y la lanza por la ventana de la patrulla diciéndole: 
 
    _No te puedes descuidar niño, esta es zona roja, en cualquier momento ocurre un tiroteo y tú por estar anotando idioteces puedes terminar muerto, no te preocupes por anotar para aprender, porque de ahora en adelante todo lo que vivas quedará escrito en tu mente de por vida. 
 
    Pasó media hora silenciosa en la cual Cruz miraba hacia todos lados mientras conducía, deseando que la oportunidad se le presentara, de repente un hombre cruza la calle pasando frente a la patrulla una mujer lo persigue y grita: 
 
    _ ¡Atrápenlo, me acaba de robar! 
 
    Inmediatamente Antonio aceleró la patrulla tomando su arma, Jacobo por instinto al ver que él lo hizo también tomó la suya. 
 
    _¡Detente! –grita Cruz. 
 
    Pero el hombre corría despavorido, no pensaba detenerse, tan solo estaba armado con un cuchillo por lo tanto no tenía peso lo que facilitaba que corriera velozmente, Cruz bajó la ventanilla de la patrulla, toma su arma y empieza a apuntarlo, Jacobo le pregunta: 
 
    _ ¿Qué piensa hacer, Señor? 
 
    _Detenerlo. –Y disparó, el hombre cae al suelo mientras grita de dolor, tomando su pierna, en donde recibió el impacto de bala. 
 
    Los dos oficiales bajan de su patrulla, la gente observaba la situación pero no opinaban nada al respecto, tal vez eso es lo que las personas del barrio esperan que los policías hagan con estos malhechores, Jacobo está sorprendido ante lo ocurrido, le da un poco de miedo la actitud de Antonio, quien se acerca al hombre que está tendido en el suelo y fríamente le dice: 
 
    _Llegó tu cazador, gacela. –haciendo referencia a la velocidad con la que corría el ladrón. 
 
    Lo subieron a la patrulla luego de haberlo esposado, de camino a la estación, el hombre insultaba a los oficiales: 
 
    _bastardo, ¿Por qué me disparaste? ¿Te crees muy hombre por tener un arma y una placa? 
 
    _Cállate o te daño la otra pierna. –responde Cruz. 
 
    _Claro, con una pistola cualquiera es valiente, eres un cobarde, a personas como tú hay que matarlas. 
 
    Cruz frenó de golpe la patrulla y se bajó de ella -¿Qué hará, Señor?- pregunta Jacobo, mientras Antonio abre la puerta trasera del auto, tomando al hombre y sacándolo por las fuerzas. 
 
    _ ¿Quién me matará? ¿Tú lo harás? Quiero ver que lo intentes. 
 
    _Discúlpeme Oficial –suplicaba piedad el hombre mientras que la mirada enfurecida de Cruz se dirigía hacia él. 
 
    Cuando el ladrón intentó levantarse, Antonio lo pateó con gran fuerza en las costillas, con la potencia generada por las botas de seguridad el hombre quedó sin aire, luego se montó encima del sujeto y comenzó a golpearlo fuertemente en el rostro, Jacobo asustado intentó detenerlo, pero fue empujado y no lo pudo lograr. 
 
    _Mi… compañero… está… muerto por bastardos… como tú. –le decía mientras que pausaba cada vez para conectar un golpe al hombre. 
 
    Allí Jacobo entendió a que se debía la actitud de su compañero, él había escuchado en la estación muy buenas historias que vivieron Antonio y Saúl, eran muy unidos, el uno daría la vida por el otro. 
 
    Luego de un momento Cruz se levanta observando la desfiguración total que ocasionó en el rostro del sujeto, aquella luz interna que había en Antonio Cruz antes de lo ocurrido a su compañero, pasó a ser una gran oscuridad, él era como un cuarto completamente oscuro en el cual estaba adentro una luciérnaga, que solo alumbraba de vez en cuando, su luz en estos momentos solo era su esposa, la oscuridad era su profundo deseo de venganza.  
 
    En seguida dirige su mirada hacia Jacobo y le dice: 
 
    _Súbelo a la patrulla, porque si yo lo hago lo seguiré golpeando hasta matarlo. 
 
    El muchacho temblaba mientras obedecía a lo dicho por Cruz, luego de subirlo, Antonio le dijo: 
 
    _Si le mencionas lo ocurrido a alguien ya viste lo que te podría pasar. 
 
    _No le diré a nadie. 
 
    Durante el camino de regreso a la estación nadie habló, solo se escuchaba los gemidos de dolor del ladrón, al llegar Cruz pide a Jacobo que sea el quien ingrese al sujeto, muy obedientemente fue y realizó lo que Antonio solicitó. 
 
    Al entrar, algunos oficiales cuando vieron al sujeto en tal estado llamaron inmediatamente al servicio médico para que lo atendieran pero tuvieron que llevarlo al hospital, el Jefe se dirige hacia Antonio para saber sobre lo ocurrido. 
 
    _ ¿Qué ocurrió con este hombre, Cruz? 
 
    _Es un ladrón, lo libramos de la muerte porque estaba siendo linchado por la comunidad, bueno, el joven nuevo fue quien logró librarlo de morir. 
 
    _ ¿Es cierto eso, muchacho? Es difícil librar a estos sujetos cuando los oprimidos deciden hacer justicia con sus propias manos. 
 
    Cruz fue a tomar un poco de café y Jacobo respondió: 
 
    _Sí, bueno en realidad, logramos librarlo los dos de una muerte segura. 
 
    Jacobo luego de hablar con el Jefe se dirigió hacia Cruz, para preguntarle: 
 
    _ ¿Qué harás si este hombre se recupera y cuenta la verdad de lo ocurrido? 
 
    _No haremos nada, es la versión de un oficial con años de servicio y una conducta intachable contra la versión de un ladrón, un delincuente, no le creerán, además tu eres mi testigo de lo ocurrido. 
 
    _ ¿Y el impacto de bala? 
 
    _Diremos que alguno de la multitud tenía un arma. 
 
    _ ¿Fue la ira la que te cegó a causa de la muerte de tu compañero? 
 
    Cruz puso sus dos manos sobre la repisa de la cafetería y cerró los puños –sí, por culpa de personas como él, mi amigo está muerto, no merecen piedad. 
 
    _Pero tal vez esta no sea la manera correcta de superar la pérdida. 
 
    _Es la manera que he encontrado y con la cual me quedaré, te agradezco tu ayuda, me has demostrado hoy que eres un hombre que sabe tomar buenas decisiones, has hecho notar tu lealtad. 
 
    _ ¿volverá a ocurrir algo así? 
 
    _Te diré algo que yo debí haber sabido desde el primer día que comencé a ser policía, en nuestro trabajo en estas zonas corremos peligro a diario, nos tenemos que ver en la obligación de actuar y luego pensar, podríamos morir mientras pensamos y el delincuente actúa, tenemos que actuar mientras él piensa, por pensar mi compañero está muerto y es algo que no me perdonaré, y te lo aconsejo para que lo pongas en práctica y no te ocurra lo mismo o peor. 
 
    Pasaban los días y estos consejos se plasmaban en la mentalidad de Jacobo, tenía un maestro que estaba sumergido en la oscuridad de su corazón, lo que aprendería de él no podía ser bueno, pero por alguna extraña razón este muchacho estaba dispuesto a brindarle su apoyo a Cruz en su manera de actuar, porque sentía que de algún modo lo comprendía, justificaba sus actos, los cuales a futuro podían destruir su vida. 
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    En los días que no le tocaba ir a cumplir su labor como oficial de policía, se podía ver a un Antonio Cruz distinto, esa pequeña luz que estaba en él alumbraba estando cerca de su esposa, ella era la única que podía lograr que él saliera de su inmensa oscuridad causada por sus pensamientos vengativos. 
 
    Gabriela Álvarez, una mujer dulce y agradable, humilde y bondadosa, bella, con un espléndido cabello largo, cautivó a Cruz desde el primer momento en que la vio, tenía el poder de transformar los oscuros pensamientos de Cruz, pero lamentablemente ella no sabía lo que le estaba ocurriendo a su esposo, porque al estar con él, seguía siendo el mismo de siempre. 
 
    _Buen día, Princesa. 
 
    _Buen día, anoche tuviste otra pesadilla, las estas teniendo muy continuamente, ¿Qué soñaste esta vez? 
 
    _Solo fue un sueño sin sentido. 
 
    _ ¿Qué te parece si salimos a pasear hoy? 
 
    _No iras a dar clases. –preguntó, ya que ella se dedicaba a ser docente de una escuela primaria. 
 
    _Hoy se realizará una reunión de docentes y yo me encuentro muy enferma. –comenzó a fingir que estaba tosiendo. 
 
    Cruz se acercó y la levantó, para así besarla y decirle: 
 
    _ ¿Alguna vez te he dicho que eres la mujer más maravillosa del Planeta? 
 
    _Sí, pero me encanta escucharlo. 
 
    _Lo eres, tengo suerte de tenerte a mi lado. 
 
    Luego de desayunar se prepararon para dirigirse a un acuario que se encontraba en el centro de la ciudad, tres años de matrimonio y tres más de noviazgo los cuales aprovecharon para afianzar una confianza que deberían tener todas las parejas, a pesar de seis años juntos, se trataban como si apenas se estuvieran conociendo, se complementaban. 
 
    _ ¿Dónde estabas, amor? Te estaba esperando. –decía Gabriela bromeando mientras dirigía su vista a una foca que se encontraba cerca de ella. 
 
    _Muy graciosa. –Dijo Cruz, mientras la observaba burlándose de él. 
 
    Ella voltea sorprendida y dice –me confundí, con razón se me hacía extraño verte tan lindo hoy –no pudo evitar reírse en la cara de Antonio. 
 
    _Es una lástima que no hay cocodrilos ni pirañas en este acuario. 
 
    _ ¿Insinúas que me parezco a uno de esos animales? 
 
    _No, Insinúo que accidentalmente podrías haberte caído la zona de cocodrilos. 
 
    _Tú saldrías a mi rescate, tomarías tu arma y esposarías a los cocodrilos. –le dijo en modo de burla. 
 
    _No te daré la bebida que te traje, espero que tengas dinero para un taxi. 
 
    Ella sonrió y se acercó a él –tu sabes que Te amo- le dijo mientras acariciaba su cabello. 
 
    _Yo también Te amo, pero la próxima vez iremos a un acuario donde haya cocodrilos. 
 
    Era increíble la habilidad de Cruz para usar esta mascara al frente de su esposa y poder ocultar la clase de persona en la que se estaba convirtiendo y como ella podía hacer resplandecer una luz que cada vez era más débil en el interior de su esposo, la esperanza de traerlo de vuelta estaba en ella, solo que Gabriela no sabía lo que le acontecía a su esposo. 
 
    Volvieron a su hogar luego de un extenso día paseando, como pareja tenían ocho meses intentando tener un hijo pero por un problema de ovulación no habían podido concebir, esa noche lo intentaron una vez más. 
 
    A los dos días era momento de que Cruz volviera a sus labores como oficial, con tan solo ponerse su uniforme y tomar su arma, se volvía aquel ser inescrupuloso, malvado y vengativo, parecía que la pistola tuviera alguna clase de hechizo por el cual él al tenerla en su poder sentía el gran deseo de hacer daño. Al llegar a la estación Jacobo lo esperaba, tras pasar tantos días con Cruz su mente poco a poco se distorsionaba del mismo modo que su compañero, su ruta ese dia era en el Barrio Las Vegas, donde había acontecido hace poco un enfrentamiento entre bandas asi que había tensión en la zona, y lo que menos querían los delincuentes ver durante esos días era a una patrulla merodeando.

Cuando entras a Las Vegas, notan todo muy silencioso, los habitantes se refugian en su hogar, los niños al ver las patrulla corren y se esconden, señales de que algo podía ocurrir, al cruzar la esquina tres impactos de balas atraviesan el parabrisas de la patrulla, no resultaron heridos, Cruz rápidamente retrocedió y Jacobo desenfundó su arma, Antonio bajó de la patrulla y se cubrió con la pared su compañero hizo lo mismo por el lado contrario pero logro cubrirse detrás de un auto, Una ráfaga de disparos se escuchan, la banda de los gatillos alegres arremetiendo sin clemencia contra la patrulla, pensando que adentro de ella aún se encontraban los oficiales, Jacobo alcanza a ver a Cruz y solo espera una señal, la cual hace Antonio, los dos salen casi al mismo tiempo, Jacobo dispara primero impactando a unos de los delincuentes en el hombro, Cruz por su lado dispara y logra perforar el cráneo de otro de los maleantes, solo quedan dos, que no se querían rendir y empezaron a disparar a Jacobo alcanzando a propinarle un disparo. 
 
     Enfurecido Cruz a ver que su compañero cayó al suelo y que la historia se podía volver a repetir, avanzó hacia ellos sin temor, las municiones no se le acercaban, parecía qué la maldad había crecido de tal manera en él que intimidaba a las balas para que no lo tocaran, se acercaba a ellos disparando, tenía una excelente puntería podía acabar con ellos de un solo disparo a cada uno, pero no hizo eso, fue disparando a distintas partes del cuerpo, primero a uno le dio en el estómago al segundo en el pecho, luego al primero de nuevo esta vez en el pecho y al otro que se intentaba huir le dio en la pierna, disparo por disparo sin fallar alguno fue gastando sus municiones en ellos, arremetiendo con el ultimo brutalmente en el rostro, los cuatros delincuentes murieron, aun cuando ya no tenía más balas seguía presionando el gatillo sin detenerse, luego se acercó a Jacobo para ver su herida y se percató que el impacto de bala solo dio en el chaleco antibalas, cayó por la contundencia que lo golpeó. 
 
    Jacobo lo miraba sorprendido, por la masacre que acababa de ver, provocando nauseas en él al ver a uno de los jóvenes con el cráneo abierto, algunos vecinos de la comunidad observaron cuando Cruz arremetía sin clemencia contra los delincuentes, algo que hizo que desde ese día le otorgaran el apodo de “El Verdugo”, sobrenombre que corrió rápido por los alrededores, generando temor en algunos malhechores al escuchar lo ocurrido, Antonio obtuvo respeto tanto de la comunidad como de los maleantes, un respeto que generó alguna clase de altivez en él. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO IV 
 
   


  
 


 
    Han pasado algunos meses luego de la masacre que organizó Antonio, su corazón inundado por la maldad lo dominaba, se extraviaba en su deseo de venganza y cuando reaccionaba lo que alcanzaba a ver eran cadáveres delante de él, Jacobo vive cada experiencia intentando tener el nivel de Cruz, quería igualarlo, necesitaba un ejemplo a seguir pero eligió el inadecuado. 
 
    Cruz en su afán por manifestar la justicia se ha vuelto injusto, queriendo hacer el bien solo mal es lo que genera, pareciera que no hay vuelta atrás luego de estar sumergido en tanta tinieblas, sus actos son cada vez peores, es respetado pero también temido, no alcanza a ser ni la cuarta parte de lo que alguna vez fue, se ha convertido en un delincuente con placa y permiso para asesinar personas. 
 
    Sin embargo su luz interna, el antiguo Antonio se refleja en momentos con su amada esposa, es ella la que lo hace volver y brillar entre tantas tiniebla, mientras que al salir a la calle la oscuridad lo vuelve a abrumar. 
 
    Se dirigían Antonio y Jacobo patrullando las afueras de la ciudad central, la cual era una zona comercial, mientras Cruz observaba las tiendas le hizo una pregunta a su compañero: 
 
    _ ¿González, Te sientes conforme con tu salario? 
 
    _Con la situación del país, este salario no alcanza para nada, a duras penas logro llevar el alimento al hogar. 
 
    _ ¿Y qué estarías dispuesto hacer por un poco más de dinero? 
 
    _ ¿Pedirás un aumento? 
 
    _Algo parecido ¿Te anotas? 
 
    _Por supuesto, Verdugo. 
 
    Se detienen en un pequeño local donde preparan almuerzos, algo parecido a una cafetería, Cruz se baja de la patrulla y entra por la puerta, siguiendo sus pasos está Jacobo, se acercan al hombre que atiende y Antonio dice: 
 
    _ ¿Eres el encargado de este negocio? 
 
    _No ¿pero quiere que le llame al jefe? –dijo asustado el hombre porque sabía que estaba hablando con el verdugo de la zona, aunque es policía atemoriza a los civiles con su presencia. 
 
    _Sí, por favor. 
 
    Mientras buscaban al propietario, Cruz piensa en lo que se está convirtiendo, no era parte de su plan cuando de muchacho quiso ser policía, pero ya lo estaba ejercitando, no tiene sentido para él volver atrás en estos momentos cuando es respetado y temido en las zonas más peligrosas del lugar. 
 
    _Dígame, ¿en qué puedo servirle? 
 
    _Mi compañero y yo estamos aquí, porque hemos notado que hace falta un poco de seguridad en su negocio y estamos dispuestos a ofrecerla por una suma interesante de dinero. –le decía mientras lo observaba fijamente a los ojos, su mirada gélida, intimidante. 
 
    _Muchas gracias oficial, pero la verdad no hemos tenido ningún percance así que tendré que rechazar su oferta. 
 
    _No has entendido bien, no es algo opcional, en lo que puedes tomar una decisión, nosotros como la autoridad de esta zona decidimos y te brindaremos protección por una suma de dinero ¿entiendes? 
 
    _Pero, no es necesario. 
 
    Cruz lo tomó por el brazo apretándolo fuertemente y le dijo: 
 
    _ ¿Quieres ir a prisión? Porque estas muy cerca de ganarte un viaje hacia allá, puedo decir que cometiste cualquier delito y ¿crees que acaso no me creerán? 
 
    _No, está bien, pasemos a mi oficina y allí hablaremos del precio por sus servicios. 
 
    Extorsión, en sus primeros años al servicio de la comunidad se molestaba al saber que algún oficial cometía este acto, pero ahora no le importa a él cometerlo, porque está siendo beneficiado. 
 
    _Nos dio una buena suma de dinero. –decía Jacobo mientras contaba los billetes. 
 
    _Sí, pero aún nos queda día. 
 
    _ ¿Qué quieres decir? 
 
    _Iremos por otra presa. 
 
    Llegaron a una pequeña panadería familiar y allí se detuvieron, del mismo modo que en la anterior entraron en esta. 
 
    _ ¿Se encuentra el propietario de este negocio? –pregunta Antonio. 
 
    _Sí, soy yo, mi nombre es Sebastián Ramírez ¿Qué desean? 
 
    _Hablar con usted. 
 
    _Pues aquí estoy ¿sobre qué quieren hablar? 
 
    _Queremos brindarle un servicio especial de protección. 
 
    _No, gracias. 
 
    _Amigo Sebastián, no puede rechazarnos.  
 
    _ ¿me matará si los rechazó? Yo sé quién es usted, el oficial Cruz apodado el verdugo, solo porque los respeten por estas zonas no quiere decir que todos nos dejaremos amedrentar por usted. 
 
    _Sea sabio Ramírez, es mejor pagar con dinero que de otra manera. 
 
    _ ¿me está amenazando? 
 
    _Puede tomarlo como usted quiera, si lo quiere tomar como una amenaza, entonces sí, lo estoy amenazando. –decía mientras apoyaba su mano sobre su arma. 
 
    La esposa de Sebastián se acerca a él y le dice: 
 
    _Seba, has lo que te dice, evita problemas y solo haz lo que te pide. 
 
    _una excelente e inteligente esposa tiene usted Sebastián, yo le haría caso. 
 
    Acordaron el precio, recibieron un adelanto y se fueron, la maldad en el corazón del hombre poco a poco va nublando su vista hasta llegar al punto que no logra ver nada, no distingue lo que está bien y lo que está mal, solo piensan egoístamente en sí mismos. 
 
    Pocas semanas después, Cruz se encuentra en su casa y su esposa llega mientras que él está viendo televisión, ella se acerca muy emocionada y corre a sentarse en sus piernas, para decirle: 
 
    _Te tengo una noticia que te encantará. 
 
    _ ¿Qué será? 
 
    _Pero primero dime que te emocionaras. 
 
    _ ¿tengo que hacerlo por obligación? 
 
    _Sí, porque yo lo exijo. 
 
    _Está bien dime. 
 
    _Serás padre. 
 
    _No juegues con eso Gabriela. 
 
    _Es en serio, fui hacerme los exámenes y el resultado fue positivo, por fin seremos padres. 
 
    Él, de la alegría la levantó con sus brazos, mientras que la besaba, en ese momento Cruz brillaba, su luz resplandecía. No era el asesino, tampoco el extorsionador, ni siquiera el verdugo cuando estaba en su casa, junto con su esposa, cualquiera diría viéndolo allí que es una persona ejemplar, pero al colocarse su uniforme y tomar su arma la cosas cambiaban. 
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    Por tener tanto merito en la lucha contra la delincuencia le otorgan a Antonio Cruz y Jacobo González un ascenso, también el Jefe le plantea la idea de darles una lista con fotografías y nombres de los maleantes más buscados de la zona, junto con ello le dan la libertad de asesinar sin mediar palabra. 
 
    De por sí, ya el deseo de matar estaba en ellos, que le otorgue permisos para hacerlo es irrelevante cuando en realidad ya lo hacían, rápidamente se ponen manos a la obra, su misión acabar con todos los de la lista, tanto en el barrio La libertadora como en Las Vegas, purgación total le llamaban ellos a lo que emplearían. 
 
    Comenzaron la lista desde el ultimo hasta el primero, que era Jairo Peña apodado como “El Tirofijo” líder absoluto de la mafia en esa zona, tenía un grupo de sicarios donde los integrantes iban desde los 14 hasta los 25 años de edad, organizaba secuestro y extorsiones, siempre andaba resguardado por sus guardias personales. 
 
    _ “El Gato”, así se apoda el último de la lista pero el primero de las víctimas. –dice Jacobo que con el pasar del tiempo andaba en tinieblas también. 
 
    _Una vez lo arresté. 
 
    _ ¿Qué delito había cometido? 
 
    _Violó a una niña, recuerdo que mi compañero estaba molesto porque lo liberaron, asumimos que sobornó a la corte y salió, Déjamelo a mí. 
 
    Llegan al barrio Libertadora, logran ver que está en una cancha deportiva al lado de una escuela, era día sábado por lo cual no había niños alrededor, momento indicado para acabar con este ser que tanto repudio generaba en Antonio. 
 
    “El Gato” se percata que la patrulla de “El Verdugo” lo está merodeando y se va disimuladamente del lugar, Jacobo está conduciendo la camioneta que les fue otorgada debido a su ascenso, sigue las instrucciones de Cruz que le indica qué camino tomar, acelera dando la vuelta, cuando la camioneta está al lado del sospechoso, la ventanilla de lado del copiloto baja, y se escucha la detonación, cae en el suelo abatido “El Gato” con un fulminante disparo en el ojo. 
 
    Así como lo hicieron con este, van acabando con los delincuentes de la zona, la comunidad reconocían la camioneta y los comenzaron a llamar “El Escuadrón de la Muerte”, era como una carroza fúnebre cada vez que la veían se anunciaba que alguien moriría. Fueron escalando peldaños en su lista era el turno de Raúl Peña el hijo de “Tirofijo” líder de la mafia, Cruz sabe que no será fácil llegar a este objetivo, pero no quiere pedir apoyo, no lo hace, porque quiere hacer las cosas a su manera, como ya se había acostumbrado. 
 
    Logran dar con su objetivo, lo localizan pero rodeado de seis jóvenes sicarios, Raúl tiene un chaleco antibalas colocado, lo que dificultad más el asunto, también es alguien que está prevenido de que es uno de los que se encuentra en la lista del Verdugo porque tiene contactos dentro de la policía, como toda mafia, así que está preparado para encontrárselo. 
 
    Debido a lo difícil de la misión Cruz ha pedido un arsenal lo suficientemente bueno para acabar con esta banda, pero tan solo son dos contra siete, sin embargo Jacobo está dispuesto hacerlo y Cruz aún más todavía. 
 
    _Separémonos, tu iras por la parte trasera y yo por el frente, colócate en posición de disparo apenas escuches la primera detonación, ataca contra esos bastardos. –indica Cruz a Jacobo. 
 
    _Vale, entendido, dalo por hecho.  
 
    Los sospechosos se encontraban en una residencia en la parte norte de la ciudad central, Antonio va acercándose y logra ver que Jacobo ya está ubicado armado con un M16 y su pistola Glock en la cintura, mientras que Cruz tenía un fusil de asalto Aug preparado para lo que sería una noche sangrienta. 
 
    Está podría ser la noche final de Antonio Cruz o la de los bandidos, ganará el mas inteligente y con mejor pulso. 
 
    Antonio toma una granada de humo y estando lo suficientemente cerca, la arroja, cuando la nube de humo comienza a mostrarse y apoderarse del lugar, se escucha el primer disparo, solitario, de señal, como si esa detonación le hiciera un llamado a las demás, aquella lluvia de disparos acabó con el silencio de aquel lugar, Jacobo y Cruz arremetían como sabían hacerlo, salvajemente, la nube de humo se dispersa y en el suelo se encuentran cuatro cadáveres, pero el objetivo no está entre ellos. 
 
    Sin temor, Jacobo entra a la residencia, Cruz lo sigue, en la sala no encuentran nada siguen avanzando, deciden separarse para revisar las habitaciones, Jacobo al entra en la primera observa a uno de los sicarios intentando huir por la ventana, le dispara cinco veces acabando con su vida. 
 
    Antonio escucha las detonaciones pero sigue caminando, sus botas generan ruido con cada paso, solo queda una habitación por revisar, Jacobo llega justo al momento de entrar, se colocan al lado de la pared para cubrirse mientras empiezan a girar la manilla, cuando están en ese proceso, se detonan las armas, sin cesar dispararon los dos sospechosos contra la puerta, el miedo los inundaba, quería terminar esta pesadilla, después de un breve momento no dispararon más, Cruz da una patada a lo que quedaba de puerta y entran, los dos maleantes intentan cargar las municiones a sus armas lo más rápido posible, pero, las balas de los policías llegaron a ellos antes que recargaran sus armas. Una señal quería enviar Cruz a “Tirofijo”, así que escribió una nota que decía “Asústate, voy por ti”, seguidamente volvió nada el rostro y parte del cuerpo de Raúl Peña con la cantidad de disparos que le propinó estando muerto. 
 
    De regreso, Jacobo le pregunta: 
 
    _ ¿No temes a que “Tirofijo” decida vengarse? 
 
    _Antes de que piense hacerlo, ya estará muerto. 
 
    _ ¿Por qué dejaste esa nota? 
 
    _Para generar temor en él, así pensará menos y el que piensa menos actúa torpemente. 
 
    Eso es lo que pensaba Antonio, tal vez son aquellas tinieblas que hay en él que lo hacen pensar de esta manera, solo tiene en mente el poder y el respeto, se olvidó de lo demás, acabó con la vida del hijo del ser más buscado de la región, no obstante amenaza a este líder y eso le puede costar caro. 
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    El jefe le otorga a Cruz un tiempo de vacaciones comprendiendo que la banda de “Tirofijo” buscará cortarle la cabeza a como dé lugar, le pide que se vaya a otra ciudad si es posible a otro estado por un tiempo mientras se calma la situación que él se ha encargado de alborotar. Antonio toma el consejo de su Jefe y decide irse por un tiempo a otro estado, Jacobo hace lo mismo pero a un lugar diferente, de parte de la gobernación obtuvieron un excelente bono de dinero por haber acabado con esta amenaza, ¿pero a que costo? Porque ahora tienen que vivir con un ojo abierto y otro cerrado sabiendo que en cualquier momento lo pueden estar acechando para acabar con ellos, de una manera brutal y drástica. 
 
    Playa, Restaurantes, paseos, a esto se dedica Antonio Cruz junto con su esposa durante estos días libres, su luz resplandece más seguido porque no ha tenido que uniformarse ni ha paseado por las calles que generan tanta discordia en él, está feliz con estos días y su esposa más aún. 
 
    Estando en el hotel donde estaban hospedados él está en la cama acostado, ella va y se acuesta al lado de él, para decirle: 
 
    _Amor, me encanta esto, ¿Por qué no piensas en dejar de ser policía? Y nos mudamos a este lugar, hacemos una vida nueva lejos de aquella, tú, yo y nuestro bebe, ya no quiero tener que vivir con el miedo de que algo te pueda ocurrir, tener que pensar que cada vez que te despides de mí, podría ser la última vez que te vea. 
 
    _Lo he estado pensado mientras estoy aquí Gabriela y quiero hacerlo, pero en estos momentos tengo que acabar un asunto pendiente, para así poder estar en completa tranquilidad y paz. 
 
    _ ¿Qué asunto? 
 
    _Tengo que terminar un trabajo al Jefe, será el último y me retiraré, nos iremos a otro lugar lejos de nuestra antigua vida, comenzaremos de nuevo. 
 
    _Prométeme que será tu último trabajo. 
 
    _Te lo prometo bella. 
 
    Este deseo, surge del antiguo Antonio que grita en su interior pidiendo libertad, para poder salir de tantas tinieblas y vivir la vida que le fue quitada por el deseo de venganza, solo acabar con uno más, esa es su esperanza de ver la luz. 
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    Durante esos días la paz interna en Cruz incrementó, se divertía, sentía el alivio de poder disfrutar junto con su esposa, sin tener que pensar que al día siguiente saldría a trabajar y que tal vez tendría que asesinar a alguien, sus manos están llenas de sangre pero él se justifica diciendo que todos los que ha asesinado se lo merecían de alguna u otra manera, es el terror de la zona, la diferencia que es tiene una placa que lo identifica como un ente que debería brindar seguridad, después de tantos años luchando contra el bando contrario, tratando de limpiar las calles de la gente mala y perversa, no se ha dado cuenta que desde hace tiempo cruzó la línea entre el bien y el mal, volviéndose él, uno más de los tipos de personas que persigue. El deseo de querer hacer el bien tomado de la mano por el de la venganza ha hecho que Antonio Cruz se encamine por el sendero de la maldad, estando cerca de llegar a un punto donde no podrá regresar. 
 
    _Gabriela, despierta tenemos planes para el día de hoy. 
 
    _ ¿A dónde iremos? 
 
    _Saldremos, iremos a varios lugares. 
 
    Así comienza el día para esta pareja, Antonio ha pensado últimamente en lo que está ocurriendo en su interior, tendrá un hijo prontamente y ¿Qué ejemplo le dará a su hijo? Siendo él una persona que asesina gente, sin piedad, expone a su familia a peligros, este niño podría nacer teniendo un padre asesino o también sin tener un padre, esos dos caminos están al frente de Antonio, debe pensar sabiamente para no equivocarse, dejar la policía es algo que quiere hacer pero no puede dejar cabos sueltos, tiene que acabar lo que empezó, eso lo detiene. 
 
    Conduce su auto hasta un centro comercial, en el cual se estacionan para entrar, gran gama de tiendas a su alrededor, mucha gente y seguridad, pero, algo dentro de Antonio lo hace sentir que debe mantenerse alerta, algo parecido a una premonición o tal vez solo sea paranoia, porque han pasado días en ese lugar y no ha acontecido nada fuera de lo común, pero igual no quiere confiarse. 
 
    _ ¿Que hemos venido a comprar? –pregunta su esposa. 
 
    _He estado pensado en nuestro bebe y aunque no sabemos si será niño o niña quisiera que pasemos por las tiendas, viendo las ropas o juguetes que podríamos darles. 
 
    _Me parece muy buena idea. –le dice mientras besa su mejilla. 
 
    Exploran las tiendas observando la vestimenta para bebes e imaginándose como se vería el fruto de su amor vestido con ellas. 
 
    _Espero que sea varón. –dice Cruz. 
 
    _Te quedaras esperando, porque será una niña, así que deberíamos comprarle un conjunto de ropa color rosa. 
 
    _No estés tan segura, porque si le compramos el conjunto rosa y nace un niño, que es lo más seguro, tendremos que vestirlo así o pintarle la ropa. –ríe mientras lo dice. 
 
    _Será niña, puedo sentirlo. 
 
    _ ¿Acaso te estás haciendo un ecosonograma tu misma con la mente? 
 
    _Sí, es una bella y hermosa niña. 
 
    _No te ofendas hijo tu eres todo un hombre. –dice Cruz dirigiéndose al vientre de ella. 
 
    Luego de comprar un coche para niños, un corral y algunos juguetes, pasaron gran parte del día en ese lugar, piensan salir y dirigirse a comer a un restaurante muy privilegiado de la ciudad, pero la paranoia de Antonio sigue latente, quiere evitar el mucho movimiento por las vías, así que decide llevarla a otro lugar más cercano. 
 
    Mientras va conduciendo, Cruz siente que lo siguen, observa por el retrovisor pero todo parece normal, lleva su arma en el coche, la esposa nota que él se encuentra un poco callado y al parecer nervioso. 
 
    _ ¿Te ocurre algo? –pregunta ella. 
 
    _No, nada. 
 
    _Estas muy raro desde que salimos del centro comercial. 
 
    _Solo estoy pensando. 
 
    No se confía, he intenta cruzar en varias esquina, para prevenir que lo estén siguiendo y así lograr despistarlos, luego de hacerlo sigue al lugar donde se dirige a comer con su esposa, estaciona el coche, su esposa sale primero, él aprovecha y toma su arma, se la coloca en la cintura debajo de su camisa y al bajar del auto, la mente paranoica de Antonio lo hace sentir que alguien se acerca, voltea y mira a su alrededor, solo logra ver motocicletas y autos estacionados, su esposa lo llama y él entra al pequeño restaurante donde almorzarían. 
 
    _Antonio, te noto tenso, ¿dime que te ocurre? 
 
    _Nada amor, solo es estrés. 
 
    _ ¿Quieres que volvamos a casa? 
 
    _No, ya estamos aquí, vamos a comer, tal vez solo sea el hambre lo que me tiene tenso. 
 
    Ordenaron, mientras esperaban la comida, Cruz a cada momento mira hacia la ventana con miedo a lo que pueda ocurrir, no entiende porque los días anteriores no se sentía así, porque este día tiene esta premonición de que algo puede ocurrir. Un joven pasa por la ventana y mira hacia adentro del restaurante mientras sigue su camino, le pareció sospechoso a Antonio, pero, en realidad todo levantaba sospechas en él. Le traen el almuerzo que ordenaron a su mesa, allí Antonio se concentra en comer y tratar de compartir con su esposa. 
 
    _Está excelente la comida, ¿verdad, cariño? –pregunta Gabriela. 
 
    _Sí, fue una buena decisión venir a este lugar, dimos con un grandioso lugar para comer. 
 
    _Opino lo mismo, pero tendrás que ordenar otro plato porque recuerda que ahora tengo que alimentarme por dos. 
 
    _Con gusto lo haré, bella. 
 
    Así hizo Cruz, pero en realidad su esposa no pudo terminar con su plato, reposaron por un momento después de haber comido, Cruz se levanta y se dirige al baño, dejando a su esposa sola en la mesa, entra y moja su cara en el lavamanos, se mantiene pensando, aun no entiende porque se siente tan paranoico, trata de tranquilizarse, tal vez la cantidad de personas que ha asesinado lo está atormentando, si no se cuida lo suficiente puede dañar su mente. Al salir del baño dirige su vista a la mesa donde se encuentra su esposa, con miedo de no verla allí, pero, allí está tranquilamente sentada, justo donde la había dejado. 
 
    _Creo, que es hora de volver a casa. –dice Antonio a su esposa, estando un poco nervioso y sin poder disimularlo. 
 
    Ella lo nota pero le sigue la corriente y se levanta de la mesa, acomoda su bolso y comienza a dirigirse hacia la salida. 
 
    _Gracias por el día de hoy, todo fue hermoso. 
 
    _Tendremos días mejores. 
 
    _Pero espero que la próxima no estés tan tenso. 
 
    _Solo es por hoy, bella. 
 
    Al salir del lugar, se escucha una voz que grita: 
 
    _Señor Cruz. 
 
    Inmediatamente Antonio voltea colocando su mano en la cintura, donde llevaba el arma, los nervios, la paranoia lo hacen ver todo como una amenaza latente, el grito pronunciando su nombre podría ser un llamado hacia la muerte, en fracciones de segundo pasó de pensar en disparar a distinguir que era un empleado del restaurant quien lo llamaba para indicarle que había olvidado su billetera en la mesa, Cruz baja la guardia, se acerca al empleado para tomar su billetera cuando de repente se escucha una motocicleta que viene a toda velocidad y de repente frena bruscamente, nota la expresión de susto del empleado, al voltear observa a dos jóvenes en una moto, el que se encuentra de copiloto empuña un arma apuntando hacia la integridad de Gabriela, Cruz rápidamente saca su arma pero mientras lo hace, suenan dos detonaciones, su esposa cae al suelo, el grito desesperado del joven que disparo pidiéndole a su compañero que acelerara, quien lo hace inmediatamente al escucharlo, Antonio carga su arma y dispara, la primera detonación fue certera, impactó en la costilla del copiloto, dispara dos veces más acertando también en brazo y cintura del joven quien cae al suelo, su compañero el que pilotaba la motocicleta huye, no se detiene, la atención de Cruz esta puesta en el que disparó contra su esposa, Con la serenidad de un león mientras muerde el cuello de su presa hasta dejarla sin vida, así quiso acabar con él Antonio, disparó una vez más en el pecho, el joven continuaba con vida pero tendido en el suelo. 
 
    _Piedad, por favor no me mate, ten pied… -fue lo último que se escuchó antes del disparo final que destapó el cráneo del muchacho, finalizando con el sonido de su masa encefálica desbordándose. 
 
    No alcanzó a ver al piloto bien, se enfocó en el que disparó, tenía ira corriendo por su ser deseos de descargar su arma entera en el joven muerto, pero escucha una voz débil que lo llama, Gabriela, aun tendida en el suelo pudo visualizar el lado desconocido de su esposo, él se acerca a ella, la ve ensangrentada, a simple vista nota que impacto dio en el hombro y otro en su vientre. 
 
    _ ¡¡No te quedes mirando!! ¡¡Llama a una ambulancia!! –le grita Antonio al empleado quien lo hace inmediatamente. 
 
    Ella solamente lo ve a los ojos –Bella, ya viene la ambulancia, aguanta solo un poco más- dice Antonio mientras que la mirada de ella está puesta en él, pocos minutos después, la ambulancia llega, los paramédicos hacen su trabajo y la transportan al hospital más cercano, Cruz va junto con ella, por su cabeza pasa absolutamente todo, desde el momento en que decidió transformarse en el monstruo que ahora es, hasta este punto donde su deseo de vengar a su compañero y las tinieblas que abarcaban gran parte de su interior, trajeron estas consecuencias a su vida, lo que comenzó tiene que terminarlo, ese es su pensamiento, su ideal, su objetivo, después de lograrlo, tal vez decida cambiar de rumbo o también puede ser que sea muy tarde para hacerlo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO VIII 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Mientras atienden a su esposa para retirarle la bala que quedó alojada en su vientre, el desespero y la angustia se apoderan de la mente de Antonio, quien quiere que su esposa y su bebe logren salir bien de este trago amargo que les dio a tomar a causa de sus decisiones, enfurecido consigo mismo por no medir las consecuencias del camino por el cual andaba se desborda en el aún más el deseo de acabar con todo esto, acabar con “Tirofijo”. Luego de un momento un doctor se acerca, Cruz se levanta rápidamente para recibir la noticia, anhelando que sea una buena: 
 
    _Doctor ¿Cómo se encuentra mi esposa? 
 
    _Logramos retirar la bala que estaba en su vientre, no fue fácil pero tampoco imposible, ella se encuentra estable, pero… -El breve silencio generado por el doctor inquietaba intensamente a Antonio, sus palpitaciones se incrementaban, sus ojos estaban hinchados de tanto llorar, sus labios resecos por la falta de hidratación, su mente esperando una respuesta que generará alivio- su esposa ha perdido al bebe, no pudimos hacer nada para salvarlo, ya no había signos vitales en él. 
 
    Antonio se desploma de rodillas en el suelo, llora incesantemente, está destruido, tanta espera, tantos intentos, por fin obtendría la bendición de tener un hijo y por su cegada actitud, por sus decisiones abruptas, por el deseo de vengarse de una sociedad que empeora cada vez más a una velocidad increíble, por su culpa, su pequeño, está muerto sin siquiera poder ver la luz de la vida, en tinieblas no se logra ver nada, por eso él, en tanta oscuridad no pudo percibir o darse cuenta del mal que sus acciones podrían ocasionar tarde o temprano. Pero solo piensa en que eso no podría terminar así, que personas como Jairo Peña “El Tirofijo” no merecen vivir, solo se encargan de hacerle daño a la gente, quiere intentar acabar con él, así que llama por teléfono: 
 
    _Aló ¿qué sucede? 
 
    _Jacobo, acaban de dispararle a mis esposa, dime ¿cuento contigo? 
 
    _¿Fue Tirofijo quien lo hizo? Vale, por supuesto que sí. –Lealtad plena le ofrecía a Cruz. 
 
    _Sí, él fue el actor intelectual, prepárate pasaré por ti en una hora. 
 
    _Está bien Jefe. 
 
    Antonio tenía información sobre algunas personas que podrían ayudarlo a dar con el paradero de Jairo Peña, pero para eso tendría que emplearse a fondo, para conseguir a los contactos de Tirofijo, se dirigiría a el barrio La Libertadora que es donde este Jefe de bandidos tiene más personas a sus servicios, Cruz va a la estación policial y toma un par de vestimentas del grupo táctico de inteligencia, quería infiltrarse junto con Jacobo, secuestrar a uno de los contactos y sacarle información. Pasa buscando a Jacobo quien está preparado con el uniforme policiaco, pero Cruz le hace saber sobre el plan y le da la vestimenta adquirida para así lograr presentarse en aquel lugar y pasar lo más desapercibido posible, les enseña unos cuantos nombres en una lista a su compañero quien logra reconocer a algunos, he allí de donde tomaran una carnada que los ayudará a dar con el pez gordo. 
 
    _ ¿A dónde iremos primero? –Pregunta Jacobo mientras conducía. 
 
    _Vamos al bar La Resaca Express, esperemos que allí encontremos a alguno de esos bastardos. 
 
    _ ¿Y luego? 
 
    _Le sacaremos información. 
 
    _ ¿Y qué haremos después de todo esto? 
 
    _Acabar con Tirofijo, esa es la misión. 
 
    _No, me refiero a después de lograr eso. 
 
    _Tengo pensado retirarme de la policía, mis decisiones han destruido mi familia. 
 
    _Me parece lo mejor, en cada decisión que usted tome, yo lo respaldaré. 
 
    _Gracias una vez más por tu lealtad, González, me arrepiento de haber dudado de ti el primer día que te vi en la estación. 
 
    _Tranquilo, yo era un muchacho con miedo, la valentía la aprendí fue de usted. 
 
    _ ¿Te sientes valiente para lo que vendrá? 
 
    _Valiente y preparado, hoy daremos con Tirofijo y acabaremos con nuestra lista negra. 
 
    _Así será. 
 
    Seguros de su pulso, confiados el uno del otro, se fortalecieron mutuamente con todos los días que trabajaron juntos, se generó un lazo de compañerismo irrompible, se entendían, dirigían la mirada hacia el mismo objetivo, acabar con Jairo Peña el Tirofijo. 
 
    Detienen la camioneta en un área distante para luego dirigirse caminando hacia las cercanías del bar, Allí observaron a varios de los sujeto que podrían darle información sobre la ubicación de Tirofijo, Tenían que ser audaces para no ser descubiertos, una mala decisión podría ser el fin de una misión suicida que apenas comenzaba, tardan un momento visualizando la zona, hasta que deciden tomar riesgos y entrar al bar, Jacobo va delante, entendiendo que los malhechores podrían reconocer a Cruz, entra y detrás va Antonio evitando llamar la atención, sus disfraces eran casi perfectos, cruz con una barba falsa que cubría gran parte de su rostro, la visera de su gorra llegaba hasta la zona de las cejas logrando así que una sombra cubriera la parte de su rostro a donde no llegaba la barba, Jacobo usa la gorra del mismo modo y solo unas gafas de sol y un bigote falso para ocultar su identidad, pasaban desapercibidos ya que en Venezuela es común en los maleantes usar las gorras de esta manera y también usar gafas de sol a pesar de ser de noche. 
 
    Observan disimuladamente la zona interior del bar y los dos al mismo tiempo ven a uno de los sujetos en estado de ebriedad quien discutía con una mujer que empleaba en el bar, una señal de afirmación entre ambos fue suficiente para dar inicio a su misión, se acercaron y se sentaron junto al sujeto, Jacobo a la Izquierda y Cruz a la derecha. 
 
    _Está muy ebrio, patrón. –dice el joven Jacobo al ebrio delincuente. 
 
    _ ¿Acaso trabajas para mí? 
 
    _No, pero queremos trabajo ¿Qué nos ofreces? –dice Cruz. 
 
    El hombre lo ve con intriga, intentando distinguir su rostro, pero Jacobo interrumpe -¿podrías ayudarnos a conseguir trabajo? 
 
    _En nuestra asociación empleamos a jóvenes sicarios que tengan potencial ¿Qué podrían ofrecer ustedes? 
 
    _Tenemos lo necesario, solo necesitamos saber quién es el sujeto y le daremos su boleto al otro mundo. –dice Cruz. 
 
    _Me gusta tu actitud, invítenme un trago y charlaremos mejor. 
 
    Lo hacen y conversan con el sujeto por una hora, viendo como el efecto del alcohol causa cada vez más estragos en él, esperando tan solo el momento indicado para atacar, secuestrarlo, interrogarlo y lo más seguro, asesinarlo, pero la conversación va por un camino que no se esperaban Cruz y González, pero que les convenía. 
 
    _Ustedes son asesinos, puedo sentirlo, tienen una mala vibra –eructó- yo tengo mucha gente bajo mi mando en estos momentos, no quiero tener más, pero los puedo recomendar con el Jefe mayor. 
 
    _ ¿Con quién? –pregunta Jacobo siguiéndole la corriente. 
 
    _Con Jairo, Tirofijo, él siempre solicita sicarios y más ahora que tiene una guerra con El Verdugo ese de la policía, que le deben quedar pocos días. 
 
    _ ¿Y cuando nos llevas con él? –pregunta Cruz. 
 
    _No lo sé, estoy muy ebrio para pensar en eso. 
 
    _ ¿No lo podríamos encontrar nosotros por nuestros medios? –pregunta Jacobo. 
 
    El sujeto lo ve fijamente, toma un trago mientras hace eso, y le dice: 
 
    _por supuesto, pero ¿Qué le dirás? A él no puedes llegar diciéndole que quieres empleo así como así, se le tienen que demostrar el potencial. 
 
    _ ¿Cómo se lo mostramos? –dice Jacobo mientras menea la bebida en su vaso. 
 
    _Qué gran seguridad tienen ustedes, tienen mucha necesidad de dinero o les gusta esta vida, mañana él estará en la Ciudad Central, yo podría llevarlos como mis escoltas y allí lo conversaríamos con él. 
 
    _ ¿Pero adonde hay que ir? –pregunta sagazmente Cruz. 
 
    _Hace poco asesinaron a Rata Negra, quien era muy amigo de Tirofijo, él ira a su funeral que será en la funeraria Senderos de Paz. 
 
    Sin violencia, sin esfuerzos, obtuvieron toda la información que requerían, algo nuevo para ellos desde hace mucho tiempo, ya que estaban acostumbrados a forzar las cosas a que sucedieran a su manera, este sujeto por su ebriedad quizás acaba de traicionar a su Jefe, algo que Cruz y González aprovecharan al máximo. Jacobo insta a llamar al Jefe de la estación policial para pedir refuerzos, porque piensa en la cantidad de delincuentes que estarán presentes en aquel lugar, pero un renuente Antonio quiere hacerlo por sus propios medios, tal es la insistencia de su compañero que pasada la medianoche suena un teléfono rompiendo la tranquilidad del silencio en el hogar del Jefe de la estación policial, quien atiende para escuchar una voz que dice: 
 
    _Tenemos localizado a Jairo peña El Tirofijo, necesitaremos refuerzos.               
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO IX 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Antonio se encuentra ajustando sus botas de seguridad, luego de estar preparado con trajes especiales para lo que podría ser la masacre del año en esta zona de Venezuela, se coloca también un pasamontañas que solo revela su mirada, su cuerpo fornido, con todo el peso del chaleco antibalas lo hace lucir como una mole, sus armas están cargadas, hará morir o morirá, eso está en su mente, venganza, tormentoso sentimiento que devora como gangrena la sensibilidad de las personas hasta que dejan de ser ellos y se vuelven maldad pura. 
 
    Pasan los pensamientos por la mente de Cruz, quien se da cuenta de su gran cambio, antes era un policía ejemplar, arrestaba una gran cantidad de maleantes sin tener que usar la violencia, ahora asesina, tortura, extorsiona, ¿en qué momento llegó a todo esto? Se pregunta mientras observa su Glock, pensando también en el poder que tienen las armas sobre el ser humano, tienes una y te sientes como una clase de Dios que puede determinar el final de la vida de alguien con tan solo mover un dedo, Poder, esa sensación corrompe al ser humano, en cualquier aspecto, puede llegar a ser desmesuradamente incontrolable. A este punto llegó Antonio, ya no puede detener lo que comenzó y aunque puede morir en este día, quiere seguir adelante, observa a Jacobo quien está cargando su arma, se percata de que su corrupción interna dañó a ese muchacho, lo influenció a ser una persona perversa probablemente para toda su vida, aunque esa vida podría culminar en ese mismo día. 
 
    _Todo está preparado, Antonio –dice el Jefe- todas las unidades están listas para ir al lugar, evita los peligros y ve por lo seguro. 
 
    _lo único seguro es que hoy morirá Jairo Peña –dice Cruz con seguridad. 
 
    _Jacobo, te encomiendo que cuides a tu compañero. 
 
    _Tranquilo, Jefe, eso haré. 
 
    Tienen a un informante infiltrado en la funeraria, quien les dice que no es correcto atacar en ese lugar porque es cerrado, explica que el ataque se puede realizar en la tarde, cuando se dirijan al cementerio, notifica que Tirofijo está en el lugar, rodeado de jóvenes sicarios, Antonio estando al tanto de lo dicho decide esperar el tiempo indicado para enfrentarlos en un lugar abierto, lo cual le daría una mejor alternativa a los oficiales. Planean entrar al lugar por segmentos, se han divididos en ocho unidades muy bien equipadas, dos cubrirán las salidas y entradas, las seis restantes entraran por diversos lugares del cementerio, todo está planeado, entrar, al primer disparo todos disparan, letal escuadrón de la muerte, más de una vida ha de desaparecer en este día. 
 
    El informante da el aviso, así que llega el momento, salen de la estación, casi un centenar de patrullas, más de doscientos oficiales, así son las estrategias de la policía en Venezuela, desborde masivo de personas autorizadas a matar, otorgan armas a cuerdos y no tan cuerdos, y, como en el caso de Cruz, a algunos que pierden la cordura en el oficio. Los transeúntes observan la cantidad de oficiales y se apartan de las calles, el fuerte hedor a sangre que será derramada inunda los hogares cercanos a la zona. 
 
    _Hoy acabaremos con esto. –dice un entusiasta Jacobo. 
 
    Cruz quien piensa en su esposa, está algo distraído –Sí- responde solamente. 
 
    _Tranquilo Antonio, hoy tomaremos venganza. 
 
    Venganza, palabra que retumba en la mente de Cruz, increíble como un sentimiento guiado por una decisión te cambia el rumbo de la vida por completo, sin poder dar marcha atrás, una sola manera logra ver él con la cual puede remediar las cosas y se dirige a cumplirla. 
 
    Pasado el mediodía, están a tan solo unas pocas calles de llegar al cementerio, quitan el seguro de sus armas para entrar arremetiendo a disparos si es necesario, estos delincuentes son peligrosos y no se rendirán sin luchar antes -¿Cómo te sientes?- pregunta un oficial a Cruz, que tan solo hace un gesto indicando que se encuentra bien, mientras que observa una fotografía de Tirofijo, detallando su rostro y sus características físicas para no confundirlo e ir directamente hacia él. 
 
    Antes de invadir el lugar se despliegan las unidades, cubriendo entradas y salidas, con las sirenas de sus vehículos apagadas, no querían alertar a los delincuentes, luego que todos estaban ubicados en sitios específicos, tan solo restaba esperar la orden del Verdugo, quien con mucha confianza la dio, era el momento de lo que él llamaba “Saldar las cuentas”. 
 
    Entran las unidades al cementerio, se escuchan el sonido de sus botas de seguridad rompiendo el silencio, como si un gran ejército se acercara, los sicarios más cercanos a la entrada se alertan sacan sus armas, pero al ver la cantidad de oficiales que están delante de ellos la arrojan al suelo y colocan sus manos en la pared en señal de rendición. Unos oficiales los esposas, tres fueron los arrestados sin necesidad de dar una detonación, punto a favor de la policía porque asi podrían llegar a su objetivo sin alertarlo, el escuadrón de la muerte pasa los sepulcros, si los cadáveres pudieran sentir, temerían al escuchar el estruendo de los pasos acercándose, y el aire de muerte que inunda la atmosfera del lugar. Todos los delincuentes observan como desciende el ataúd donde yace los restos Del Rata Negra, quien era odiado por muchos, pero respetado y temido también, no se percatan de lo que se avecina, hasta que repentinamente escuchan el sonido de los pasos, al voltear logran ver la cantidad de oficiales a su alrededor, tal vez el alcohol, las drogas o la demencia asesina de sus mentes solo los llevo a pensar en una sola salida, la guerra. 
 
    Comienzan la inmensa ráfaga de disparos, iniciada por los delincuentes, los oficiales arremeten de igual manera contra ellos, caen varios de los dos bandos, disparos tras disparo, muerte tras muerte, gritos de los familiares del occiso al que le rendían la sepultura se manifiestan en el lugar, atemorizados se apartan, las balas salen disparadas deseando encontrar punto de destino, no se detienen hasta devorar carne humana. 
 
    Cruz alcanza a ver a un hombre bajo y regordete de piel oscura que corre de la zona de disparos escoltado por dos jóvenes más, es Tirofijo, Se desprende de la unidad y se dirige hacia ellos en carrera, se encontraba sorprendido al ver la velocidad y agilidad de este hombre a pesar de su contextura física, tal vez la adrenalina del momento y el miedo a resultar muerto lo hacían correr de esta manera, Jairo Peña se encuentra el vallado de las áreas laterales del cementerio pero logra superarlas sin problemas, uno de los jóvenes queda atorado al intentar hacer lo mismo, dispara hacia Antonio, quien recibe un impacto de bala en el brazo izquierdo, pero con su diestra logra detonar su arma con certeza acabando con la vida del joven, brinca el vallado y cae en la cera de las afueras del cementerio, sigue a Tirofijo mientras que su otro sicario dispara para intentar detenerlo pero no logra atinarle. 
 
    En la persecución, los delincuentes entran en un callejón, Cruz sigue detrás de ellos, Se agacha por un momento y apunta con su Glock, efectuando dos detonaciones que impactan en la integridad física del joven sicario quien cae al suelo retorciéndose del dolor, sigue corriendo el verdugo en búsqueda de Tirofijo, quien pareciera no agotarse, un par de calles más se dirige a otro callejón, Antonio acelera ya débil a causa de la carrera, el deseo de venganza es lo que le impulsa a seguir, se acerca lo suficiente y dispara… 
 
    La bala impacta en la pierna de Tirofijo, que luego de tambalearse intentando seguir, tropieza y cae al suelo, saca su arma y apunta a Cruz mientras se acerca. 
 
    _Bastardo, mataste a mi hijo. 
 
    _Tu hijo mató a mucha gente, al igual que tú. 
 
    _Somos del mismo material, porque tú no eres muy santo que digamos, has asesinado y eres el terror de algunos negocios por tus extorsiones. Aquí me tienes, puedes disparar pero te detienes ¿esperas que suplique piedad? –Escupe- No soy de ese tipo de personas, dispara. 
 
    Cruz tan solo lo observa mientras que se apuntan mutuamente –vamos, acaba con esto basura y vuelve a ser el mismo delincuente con placa que has sido, gente como tú hay mucha a mi servicio, ya sabes cómo es esto, acabas conmigo y luego vendrá uno peor que yo- sonríe Tirofijo al decir esto, no teme a la muerte, su mirada es gélida, Antonio no sabe que lo detiene a que le dispare a su máximo enemigo –vamos ¿Qué esperas?- dice Jairo Peña que al momento acciona su arma contra Cruz, impactándolo en el chaleco, inmediatamente el Verdugo dispara, lo hace múltiples veces contra el cuerpo de Tirofijo quien cae pero aun muestra señales de vida, Se acerca a él y le propina un último disparo en la frente acabando con su vida. 
 
    Se queda allí un momento aun apuntando al cadáver de su enemigo, pensando, en que por fin todo ha terminado, bueno eso es lo que piensa él, cuando de repente se escuchan dos disparos en una calle cercana a donde se encontraba, Cruz voltea, y observa a un joven armado que viene corriendo en su dirección, el muchacho corre mirando hacia atrás para ver si alguien lo persigue, cuando vuelve su mirada hacia adelante esta justamente frente a frente con el Verdugo, los dos se apuntan, la mente de Antonio procesa la mirada del muchacho, aquel deseo de venganza que se sentía en él, su propio rostro se vio reflejado en el del muchacho, la misma intensidad de ira, de maldad, como si se mirara a un espejo que puede analizar lo profundo de las personas encontró similitud en este joven, los dos se apuntaban fueron tan solo fracciones de segundos esperando que alguien accionara primero, pero, ninguno lo hizo, el muchacho siguió su carrera, mientras que Antonio se desplomó de rodillas al suelo, reaccionando, por todo el daño que había causado por su inmenso deseo de vengarse de una sociedad decadente, donde la justicia no opera desde hace años, y el que intenta revivirla se ve perjudicado como él y su antiguo compañero, se imaginaba el rostro del muchacho uniformado de policía, asesinado a quien disparó a su difunto compañero, apuntando a los borrachos que estaban dentro de la patrulla, Desfigurando el rostro del maleante, extorsionando tiendas y acabando con la vida de tantos. Ese rostro lleno de maldad que veía en el joven que huía, era el mismo que él tenía, la venganza expresada en forma de cuerpo humano, veía su cara en el hombre que disparó a su esposa, como si él le hubiese disparado, es su culpa, lo admite, reacciona, arroja su arma y placa al suelo, y se larga del sitio, con una luz interna que va incrementado poco a poco en él, deseando acabar con la oscuridad, queriendo dejarlo todo y cambiar por completo. 
 
    


 
   
  
 

 EN LA PROXIMA PARTE DE ENTRE LUZ Y TINIEBLAS 
 
    SEBASTIÁN RAMÍREZ  
 
      
 
    _Solo un trago más, amigo. 
 
    _Ya estás muy ebrio. 
 
    _ ¿Ebrio yo? Pero si apenas estoy comenzando a calentar motores, Sebastián.  
 
    _No puedes mantener en pie. 
 
    _Tranquilo, solo debo absorber mi polvo mágico y volveré a estar equilibrado y podremos seguir celebrando –se levantó de su asiento Luis, mejor conocido como El Rata Negra y se dirigió al baño del bar donde se encontraban. 
 
    Mientras que esperaba a su amigo, Sebastián no podía dejar de pensar en su esposa quien le acababa de informar que está embarazada, ese es el motivo por el cual Luis lo llevó al bar para así poder embriagarse para celebrar que su amigo seria papá, pero, siendo delincuente ¿qué futuro le daría al fruto que se encuentra en el vientre de su esposa? Esto se pregunta a sí mismo mientras ingiere su bebida, quiere sentar cabeza, dejar la delincuencia y darle una buena vida a su familia, sin el miedo de que pronto resultar arrestado o muerto. Rata Negra sale del baño discutiendo con un hombre, en medio de la contienda sube su camisa y muestra su arma al hombre quien asustado sale del bar con su acompañante, Luis luego se sienta al lado de Sebastián y pide otro trago. 
 
    _ ¿Qué ocurrió con ese sujeto? 
 
    _Un idiota que me vio en el baño dándome ánimos y se molestó.  
 
    _Aun tienes un poco de tu polvo “levanta ánimos” en la nariz, ¿Andas armado? Sabes que te pones bruto cuando consumes cocaína, deberías darme el arma. 
 
    _No, tu sabes que me pongo bruto con quien se lo busca. 
 
    Luego de un rato salieron del bar, Rata Negra lo hizo de manera agresiva a causa del alcohol y el efecto de la cocaína. El peor error de la vida de Sebastián fue haber salido junto con su amigo ese día del bar. 
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